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			Sinopsis

		

		
			Una emocionante aventura de fantasía épica situada en el extraordinario reino de La leyenda de los cinco anillos en la que dos clanes rivales se unen para investigar un terrible misterio paranormal.

			El caos se ha desatado en Seibo Mura, un aislado asentamiento del Clan del Dragón. Durante la luna llena, unas terribles criaturas arrasan con la aldea y traen con ellas muerte y destrucción.

			Agasha no Isao Ryōtora, el samurái Dragón al que envían a investigar lo sucedido, tendrá que enfrentarse a un mayor peligro del que había imaginado. Para salvar la aldea, no solo deberá confrontar a su pasado oculto, sino también a Asako Sekken, un inesperado visitante del Clan del Fénix que alberga sus propios secretos.

			La misión por salvar a Seibo Mura llevará a ambos samuráis a las profundidades de una historia olvidada y a los terrenos desconocidos de los Reinos de los Espíritus… lo que los pondrá cara a cara con unas siniestras y ancestrales fuerzas del mal.
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			El desfile nocturno de cien demonios

			

			Marie Brennan
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			LA LEYENDA DE LOS CINCO ANILLOS

			Rokugan es un reino de samuráis, cortesanos y místicos, además de dragones, magia y seres divinos; un mundo donde el honor es más fuerte que el acero.

			Los siete Grandes Clanes han defendido y servido al emperador del Imperio Esmeralda durante mil años, tanto en batalla como en la corte imperial. Si bien los conflictos y la intriga política dividen a los clanes, la verdadera amenaza yace en la oscuridad de las Tierras Sombrías, más allá de la gran Muralla Kaiu. En aquellos siniestros páramos, una corrupción maligna intenta hacer caer el imperio a toda costa.

			Las reglas de la sociedad rokuganí son estrictas: defiende tu honor, de lo contrario podrías perderlo todo en busca de la gloria.

		

	
		
			 

		

		
			Para los leales miembros del Clan del Búho.
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			CAPÍTULO 1

			El camino hacia Seibo Mura era escarpado y de camino solo tenía el nombre. A cada kilómetro que recorrían, la jaca de Ryōtora soltaba un gran suspiro, como si quisiera recordarle a su jinete que estaba trabajando a destajo y que ya iba siendo hora de darle un respiro. Cuando él le daba unas palmaditas en el cuello, el animal empezaba a caminar con disimulo y sin prisa en dirección al pasto más cercano, hasta que Ryōtora chasqueaba la lengua y tiraba de las riendas para devolverla al camino correcto.

			Al menos ella le daba más conversación que los dos ashigaru que lo escoltaban. Uno de ellos lideraba la ardua marcha al frente, mientras que el otro iba detrás de Ryōtora; incluso después de cinco días viajando con ellos no era capaz de distinguirlos. Uno se llamaba Ishi y el otro Tarō, pero ambos tenían la misma mandíbula cuadrada, el mismo cabello ralo y la misma apariencia de haber sido desgastados por el sol, el viento y la nieve hasta que se habían vuelto tan duros como la piedra que los rodeaba. A pesar de que había intentado entablar una conversación con ellos durante la primera mañana de su viaje, la extrema torpeza de su charla insustancial lo había hecho querer buscar la zanja más cercana y esconderse en ella. Al poco tiempo, se había dado por vencido.

			Nunca le había parecido fácil hablar con campesinos. Ni siquiera en un día normal, así que mucho menos ahora, de camino hacia Seibo Mura.

			Cuando se encontraba volviendo a Seibo Mura.

			Los suspiros de la jaca cesaron cuando esta dedicó toda su atención a escoger dónde pisaba mientras descendía una pendiente rocosa que parecía más un desfiladero que un camino. Ishi (a menos que fuera Tarō) saltaba de un punto de apoyo al siguiente con la habilidad de una cabra y se mantenía apartado por si el animal se caía de repente. Pensar en ello hizo que Ryōtora se estremeciera, por lo que en cuanto tuvo la oportunidad tiró de las riendas y desmontó. Tarō (a menos que fuera Ishi) cogió las riendas, y Ryōtora siguió a la jaca y a los dos campesinos a pie mientras se tragaba una maldición muy poco digna cuando una piedra giró bajo su paso e hizo que se torciera el tobillo.

			Al final de la pendiente, un ashigaru sostuvo las riendas mientras Ryōtora volvía a montar.

			—Mi señor, ¿te gustaría seguir adelante o quieres encontrar un sitio donde pasar la noche? —preguntó el otro ashigaru.

			Ryōtora no era ninguna delicada flor de las tierras bajas. Su deber lo había llevado por las tierras del interior de las provincias del Clan del Dragón, de una aldea de campesinos a la otra. Sin embargo, durante los últimos dos días no habían pasado por ningún pueblo, por lo que habían tenido que dormir a la intemperie. Incluso en pleno verano, aquello no era una opción muy cómoda, y menos aún si las nubes sobre los picos más altos le decían que se estaba gestando una tormenta.

			—Seguiremos adelante —contestó él por fin, esperando no arrepentirse—. Deberíamos poder llegar a Seibo Mura al anochecer.

			Si el camino se hubiera encontrado en algo parecido al buen estado, lo habrían conseguido, pero estaba en semejantes condiciones que Ryōtora confundió un tramo de terreno plano con el verdadero camino y no se percató de su error hasta que habían malgastado un tiempo muy valioso caminando en la dirección equivocada. Y, mientras volvían sobre sus pasos, la tormenta se cernió sobre ellos.

			Encorvó los hombros bajo su capa de paja mientras intentaba no pensar en si su mala suerte presagiaba algo peor. Aun así, sentía que todo lo relacionado con aquel viaje estaba maldito desde que lo había emprendido. «Si tan solo no hubiera estado en Heibeisu cuando llegó el mensaje…»

			Ryōtora se sacudió el agua de la punta de la nariz e intentó apartar aquellos pensamientos de su mente. Aquel era su deber, y el arrepentimiento era uno de los Tres Pecados. Si la voluntad de las Fortunas era que regresara a Seibo Mura, entonces así sería.

			Las nubes y el gran muro que formaban las montañas avisaban de que la luz desaparecería pronto, y la luna estaba demasiado cerca del inicio de su ciclo como para poder iluminar el cielo. Ryōtora habría dejado de intentar llegar al pueblo y simplemente habría acampado, pero no encontró ningún lugar adecuado. Volvió a desmontar para caminar al lado de su jaca y dejar que fuera ella quien liderara el paso mientras escogía con cuidado dónde pisaba bajo la cada vez más tenue luz. Intentó sentirse agradecido de que al menos el frío de la lluvia le estuviera aliviando el dolor del tobillo que se había torcido. Sin embargo, si no encontraban un refugio pronto, no tendrían otra opción que detenerse en aquel mismo lugar y esperar a que al menos la lluvia amainara.

			Finalmente, el terreno se volvió plano. Y, no mucho más lejos de allí, a Ryōtora le pareció ver unas luces que brillaban.

			«¿Fuegos fatuos?», se preguntó. A aquellas entidades les gustaba alejar a los viajeros de su camino o conducirlos hasta acantilados. No obstante, sentía que habían alcanzado el fondo de un valle, y aquellas luces tenían el brillo cálido de las llamas verdaderas.

			De repente, uno de sus ashigaru lanzó su bolsa y alzó su lanza con una velocidad que hizo que la jaca se alejara de su lado.

			—¡Alto! ¡Identificaos! —gritó una voz que provenía de los árboles.

			Ryōtora tragó en seco e intentó apaciguar el pulso de su acelerado corazón. Había estado pensando en espíritus y en la historia que había oído en Heibeisu…, pero la voz sonaba joven y cargada con el marcado acento del norte. Aunque lo había intentado, no había conseguido sonar feroz del todo. «Un centinela», se percató Ryōtora. «Y uno con bastante determinación para estar a la intemperie con este tiempo».

			Alzó la barbilla para mostrar el rostro tanto como pudo en la oscuridad.

			—Soy Agasha no Isao Ryōtora, vengo desde Heibeisu en respuesta a vuestro mensaje. Estos dos ashigaru que me acompañan son Ishi y Tarō. —Le prometió en silencio a las Fortunas que aprendería a distinguir a ambos hombres.

			Sus palabras produjeron un breve silencio. Luego un susurro de hojas seguido de un golpe mientras el centinela surgía de una cicuta cercana. Si bien Ryōtora no podía ver con claridad, se percató de que, cuando la voz no se alzaba en un desafío estridente, sonaba femenina.

			—¿Vienes solo? —preguntó la centinela.

			—Y dos ashigaru —contestó Ryōtora, aunque no podía saber de cuánta utilidad le serían. Dependería de lo que estaba pasando en Seibo Mura.

			La centinela se plantó en silencio durante un instante. Cuando volvió a hablar, sonó desanimada.

			—Os llevaré a casa de Ogano.

			—¿No necesitas quedarte aquí a vigilar?

			—No —contestó ella con un tono de voz incluso más apesadumbrado—. Estaba esperando que aparecierais vosotros, no los monstruos.

			· · ·

			Incluso en medio de la oscuridad y la lluvia, Ryōtora pudo ver el desastre.

			La luz que arrojaban algunas casas iluminaba la silueta de un edificio quemado cuya madera puntiaguda aún apuntaba hacia el cielo de forma acusadora. La guía de Ryōtora, con una breve y silenciosa advertencia, lo condujo alrededor de un foso que se había producido al arrancar la tierra de su lugar. Unas vigas talladas de forma burda sostenían el tejado de otra casa cuya pared había quedado destrozada.

			La centinela lo llevó hasta lo que Ryōtora sospechó que era la casa más grande de la aldea. Desprendía luz por los bordes de las contraventanas cerradas situadas a lo largo de la elevada veranda, como si al propietario no le importara ahorrar aceite para lámparas para el invierno. Como si no pensara encontrarse en aquel lugar cuando llegara aquella estación.

			Cuando la guía llamó a la puerta, nadie la abrió, aunque a Ryōtora le pareció oír un repentino revuelo de voces al otro lado, a través del sonido constante de la lluvia. La mujer llamó una vez más.

			—¿Quién es? —preguntó un hombre con voz nerviosa.

			—Rin —dijo la chica—. Con un samurái que viene del sur.

			La voz del interior se acercó, pero la puerta permaneció cerrada.

			—¿Cómo sé que de verdad eres tú? —preguntó.

			—Porque no hay luna llena —contestó la chica, en un tono que dejaba claro que se había contenido de añadir «pedazo de idiota» a la respuesta.

			Aquello pareció ser lo suficientemente convincente como para que desatrancara la puerta, si bien solo la abrió un poco. Por mucho que la figura que apareció frente a ellos no fuera más que una silueta imposible de vislumbrar, Ryōtora sintió que una mirada llena de sospecha lo evaluaba.

			—¿Cómo te llamas? ¿Y quién te envía?

			Ryōtora repitió su presentación, y aquella vez añadió:

			—Me ha enviado el gobernador de Heibeisu.

			—Podrías estar mintiendo —dijo el hombre—. Conozco las historias. Mujeres que piden entrar para refugiarse de la nieve, bebés que lloran en los campos… todo son trucos para hacer que bajemos la guardia.

			Yōkai. Muchas personas podían pasar todas sus vidas sin encontrarse con una de aquellas criaturas salvo en las historias que se contaban alrededor de una hoguera durante la noche. Sin embargo, si los informes que habían salido de Seibo Mura eran ciertos, la precaución de aquel hombre estaba justificada.

			—Voy a rezar a los kami —dijo Ryōtora—. Si me responden, tomará la forma de… —¿Qué debería escoger? ¿Qué podría ser que hiciera que aquel hombre no se lo tomara como un signo de que era un yōkai?

			Ryōtora miró a su alrededor y vio un pico roto en el suelo, del tipo que usaría un minero para trabajar… o para defen­derse.

			—Se arreglará el mango de ese pico —continuó él.

			Se arrodilló y juntó las manos en la sagrada forma de un mudra mientras rezaba en voz baja. Cuando hubo acabado, puso las palmas de las manos sobre las piezas rotas, las alineó y luego se arrancó unos mechones de pelo y los ató en el mango. El kami de la tierra que habitaba en la madera recordó haber sido un mango entero y haber crecido de un árbol, por lo que no fue difícil convencerlo de crecer y unirse una vez más.

			Cuando levantó el pesado pico, la chica ahogó un grito de sorpresa. Si bien Ryōtora se había presentado como miembro de la familia Agasha, no todos los que llevaban aquel apellido eran shugenja, y menos aún dentro de las familias vasallas. Además, era perfectamente posible que aquellas personas no hubieran presenciado ni siquiera una maravilla tan pequeña como aquella.

			Aun con todo, el hombre no sonó impresionado cuando volvió a hablar.

			—Supongo que será mejor que entréis.

			Una casa rural como aquella no contaba con una entrada más refinada para los invitados de honor. Ryōtora murmuró una disculpa típica por importunar mientras caminaba por el suelo de tierra del área de trabajo. A su izquierda se alzaban varios tablones de madera y había un alegre fuego crepitando en la hoguera hundida que era la mayor fuente de luz de la sala. Sin embargo, los paneles correderos que daban acceso al resto de la casa estaban cerrados, y Ryōtora no vio a nadie más.

			Aquello le pareció poco probable. El jefe de la aldea, sin duda aquel hombre, contaría con al menos algunos sirvientes trabajando para él, por no hablar de su familia.

			Mientras Ryōtora se quitaba la lluvia de los ojos, vio que su guía era una chica de no más de catorce años que llevaba el cabello en una trenza detrás de una oreja y una honda recogida en una mano. El hombre podría tener entre treinta y sesenta años y podría pasar por primo de Ishi y Tarō.

			—¿Has venido solo? —preguntó el hombre. Se llamaba Ogano, según Rin y los registros de Heibeisu. El jefe de Seibo Mura. Los registros no decían nada sobre su mala educación.

			—Y dos ashigaru —contestó Ryōtora, mientras señalaba a Ishi y Tarō.

			—Los ashigaru son una cuarta parte de un bushi. La mitad, como mucho. Y un bushi no nos sirvió de nada la última vez.

			Los problemas en Seibo Mura habían empezado más de un mes antes. Un mensajero aterrorizado había acudido a Heibeisu para balbucear sobre monstruos y espíritus que estaban destrozando la aldea, por lo que el gobernador había enviado a un juez para investigarlo, un bushi llamado Mirumoto Norifusa. No obstante, el caos solo había durado tres noches y, para cuando Norifusa hubo llegado, ya había acabado. El bushi había rebuscado por toda la zona y no había encontrado ningún indicio de los supuestos monstruos, por lo que había vuelto a Heibeisu y lo había achacado todo a un trágico incidente sin explicación.

			Un mes más tarde, había vuelto a suceder.

			—Te aseguro que haré todo lo que pueda para… —empezó a decir Ryōtora.

			—¿Para qué? ¿Para devolver a los muertos a la vida? ¿Para restaurar las casas que han destruido los monstruos o la mina que han derrumbado? Si puedes obrar milagros a tal escala, shugenja, seré el primero en inclinarme ante ti.

			Nada de lo que había visto en Ogano le indicaba que fuera capaz de inclinarse ante nadie. En cualquier otra parte del imperio, su actitud insolente y hostil con su superior social ya le habría ganado una buena tunda. Tendría que haberle ofrecido al samurái colgar su capa de inmediato, haberle traído una toalla con la que pudiera secarse y haberlo llevado a un asiento cerca del fuego, no acusar a Ryōtora de ser un inútil mientras este goteaba sobre la tierra del área de trabajo.

			Aun así, incluso en aquella oscuridad Ryōtora había visto lo suficiente como para entender que los campesinos de Seibo Mura habían sufrido horrores. Estaban acostumbrados a inviernos largos, duras nevadas, aludes, avalanchas y a los demás peligros de una vida que giraba en torno a la minería…, pero aquellos «monstruos», fueran estos yōkai u otra cosa, eran algo totalmente diferente.

			—Haré todo lo que pueda —repitió Ryōtora—. Si el patrón sigue como hasta ahora, no tenéis nada que temer hasta la próxima luna llena, aunque no confío en que sea así. A partir de mañana me gustaría hablar con todos los habitantes de esta aldea, uno a uno, sean jóvenes o mayores, para enterarme de lo que ha pasado. También me encargaré de que se preparen defensas, para que si el problema vuelve a ocurrir estéis mejor preparados.

			Ogano torció el gesto.

			—Defensas. Bueno, ya es más de lo que ofreció el otro.

			—Imagino que te refieres al bushi de antes —dijo una nueva voz que provenía de detrás de uno de los paneles.

			Este se deslizó para dejar paso a otro hombre, uno demasiado bien vestido como para ser un habitante de Seibo Mura. Portaba un kimono con un dobladillo bordado con un diseño de unas vides entrelazadas. Tras él se agachaban todas las personas que Ryōtora había esperado ver en un hogar como aquel: una mujer que probablemente fuera la esposa de Ogano y cuatro niños, además de un hombre mayor y una mujer que imaginó que serían los sirvientes. El hombre que había hablado hizo un gesto tranquilizador y luego cerró la puerta tras él, como si el delgado papel y la madera pudieran protegerlos si algo ocurría.

			—Asako Sekken —dijo el hombre, con una reverencia—. De Michita Yasumi, mi madre se encarga de la biblioteca Kanjirō allí. ¿Y vosotros sois…?

			Seguro que había escuchado cómo Ryōtora se había presentado antes, pero omitir las formalidades se consideraría de mala educación. Y la elegancia de su reverencia… sus modales demostraban una cortesía semejante a como si se encontraran en el hogar de un daimyō en vez de en el del jefe de una aldea. ¿Qué hacía un miembro del Clan del Fénix en aquel lugar?

			Ryōtora dio su nombre por tercera vez, casi a trompicones. Toda característica de Asako Sekken parecía haber sido diseñada a propósito para descolocarlo. Era un samurái de una familia con influencia y no un mero vasallo, un refinado vástago de la corte y no un shugenja ambulante, un forastero en un pueblo que sufría unas calamidades que ningún forastero debería conocer.

			Todo ello sumado a su barbilla puntiaguda, sus cejas arqueadas, sus manos esbeltas y sus muñecas, que convertían cada gesto en una danza grácil… le recordaba demasiado a Hokumei.

			—Es un placer conocerte, señor Ryōtora —dijo el Asako con otra reverencia—. Me temo que llegué anoche y ocupé la habitación que debería ser tuya, pero cuatro tatamis y medio deberían ser suficiente para ambos, prometo que no ocupo mucho sitio cuando duermo. O tal vez podríamos colocar nuestros futones en esa habitación. —Señaló hacia la gran cámara que tenía a su espalda, donde permanecían escondidos los sirvientes y la familia de Ogano.

			Ryōtora ordenó sus pensamientos antes de contestar.

			—Disculpa, señor Asako, ¿qué es lo que te trae a esta aldea?

			—Pues imagino que lo mismo que a ti, señor Ryōtora. Lo que sea que haya pasado en este lugar.

			—Entonces, ¿los Fénix están al tanto de estos sucesos?

			Había sonado demasiado mordaz. No obstante, Sekken esbozó una sonrisa.

			—Uno de nosotros sí, al menos —contestó.

			Sus palabras no resultaron muy tranquilizadoras para Ryōtora. Si bien los Dragones y los Fénix mantenían una relación lo suficientemente cordial y compartían interés por los temas espirituales, también tenían ciertas disputas sobre algunos temas de interés común, como todos los vecinos. La mayoría de ellas se producían cuando los Dragones daban rienda suelta a algo que los Fénix consideraban una herejía. O cuando los Isawa decidieron que, al ser la familia de shugenja más grande del imperio, ellos eran los únicos en quienes se podía confiar para resolver un problema como era debido.

			«Él no es un Isawa», pensó Ryōtora. Aquello quería decir que Sekken no era, de hecho, el peor tipo de Fénix que se podía haber presentado en Seibo Mura.

			Sekken se volvió hacia Ogano antes de que Ryōtora pudiera decir nada más.

			—Creo que ya hemos establecido que no es ningún tipo de cambiaformas, ¿verdad? En ese caso, deberíamos dejar que tu familia salga de su escondite. ¡Venid! —llamó a las personas en el interior de la sala que tenía detrás y volvió a abrir la puerta sin esperar a que Ogano contestara.

			«Es más de lo que ofreció el otro». Ogano no se había referido a Mirumoto Norifusa, sino a su inesperado e indeseado invitado Fénix.

			Las mujeres y los niños se arrastraron hacia el suelo de madera de la sala de estar principal y se inclinaron con respeto, tocando los pulidos tablones con la cabeza. Dada la ubicación aislada de Seibo Mura, era muy posible que nunca hubieran visto a dos samuráis en un mismo lugar al mismo tiempo.

			Durante unos minutos, la situación empezó a parecerse al ajetreo habitual de un hogar cualquiera. La mujer mayor salió a atender a la jaca de Ryōtora, mientras que la esposa de Ogano le trajo una toalla al shugenja y luego fue a avivar la hoguera del área de trabajo para cocinarle algo al nuevo invitado. El hijo mayor procedió a ayudarla, mientras que el más joven, de mejillas regordetas y género indeterminado, se sentó cerca de la hoguera y miró fijamente a Ryōtora.

			El hombre mayor resultó ser el sirviente de Sekken. Se llamaba Jun y era un hombre delgado con una cabellera que empezaba a escasear. El Fénix le ordenó que moviera algunas de sus pertenencias de la habitación para hacerle espacio a Ryōtora, mientras Ogano permanecía cruzado de brazos con cara de malas pulgas, un espectador en su propio hogar.

			Ryōtora pensó que debería hacer algo para remediar aquella situación, aunque no se le ocurría qué. Necesitó toda su voluntad para no quedarse mirando al rostro cuadrado de Ogano, a la tenaz barbilla de Rin y preguntarse si aquel hombre podría ser su padre, o si aquella chica podría ser su hermana menor.

			El gobernador no se había percatado de que, al asignar a Ryōtora para encargarse del problema de Seibo Mura, lo estaba mandando de vuelta al pueblo en el que había nacido.

			Había sido así porque nadie hablaba de temas como aquel. Ryōtora rezó para que ninguna persona de la aldea lo reconociera o para que, si lo hacían, tuvieran el sentido común suficiente para mantenerse callados. Lo último que quería era que Asako Sekken se enterara de aquella historia. Ryōtora ya iba a tener suficientes cosas que hacer para encontrar la causa del problema y ponerle fin, no necesitaba añadir un Fénix demasiado curioso a la mezcla.

			«Será mejor que lo saque de aquí», pensó Ryōtora. Luego lidiaría con el problema y partiría en cuanto fuera posible.

			Pero dudaba que fuera a ser tan sencillo.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Por primera vez desde hacía meses, Sekken pudo dormir plácidamente.

			Despertó cerca del amanecer, desorientado. Su mente siempre necesitaba un momento más que su cuerpo para despertarse, y mucho más entonces, cuando dormía esperando sentir un peso fantasmal sobre su pecho y unas tiras invisibles que lo mantuvieran atado. Sin embargo, podía moverse con total libertad, y el único ser que había en la habitación era el Dragón shugenja que yacía sobre un segundo futón, un poco más lejos del alcance de su mano.

			Soltó un suspiro lento y firme. Había pasado una noche sin problemas. ¿Qué significaba eso?

			Por mucho que Ogano fuera el jefe de la aldea, su casa seguía siendo una estructura rural simple, construida más para protegerse de las inclemencias del invierno que para proporcionar un entorno elegante. La habitación en la que Sekken e Isao Ryōtora habían dormido no contaba con paneles de papel traslúcido para sus paredes exteriores, solo contraventanas de madera sólidas que casi no dejaban que entrara la luz. «¿Estaría protegida de algún modo?», se preguntó Sekken antes de descartar la idea. Ya había dormido en varias habitaciones protegidas desde que habían empezado sus problemas, y ninguna de ellas lo había resguardado. No era probable que unos campesinos aislados del Clan del Dragón supieran técnicas que los Isawa desconocieran.

			En aquel punto, una noche de sueño pacífico le parecía todo un lujo. Entre bostezos, Sekken se rascó la barba incipiente de la mandíbula y se estiró, con los talones arrastrándose por la tarima de tatami bajo su futón.

			Los atisbos de luz que se colaban por las grietas alrededor de las contraventanas eran lo suficientemente pálidos como para indicarle que no podía haber pasado mucho tiempo desde el amanecer. Aquella era una de las razones por las que nunca había encajado con los miembros de la corte; durante su formación, sus compañeros le solían decir que, si quería despertar tan temprano, debería ir a entrenar con los bushi. Aunque los estudiosos de la familia Asako no eran tan ociosos como los Doji, de quienes se decía que no se levantaban antes del mediodía si podían evitarlo, tampoco estaban obligados a madrugar más que los gallos.

			No obstante, Sekken se despertaba temprano de forma natural, siempre había sido así. «Bendecido por Amaterasu Ōmikami», le solía decir su madre. Incluso cuando dormía mal, despertaba al amanecer.

			El shugenja que yacía a su lado no mostraba ningún indicio de contar con aquella bendición. Sekken esperó que el hombre no fuera siempre tan monosilábico como lo había sido la noche anterior, aunque, siendo justo, si Sekken hubiera aparecido en aquella casa con pintas de gato mojado y hubiera descubierto que había otro samurái allí para presenciar su vergüenza, él también se habría mostrado cortante. El cabello de Isao Ryōtora se había secado durante la noche y en aquel momento estaba dispersado por el futón y el tatami que tenía debajo; Sek­ken casi lo aplastó con la mano cuando se impulsó en el suelo para levantarse. La melena suavizaba los rasgos afilados del hombre, que durante la noche anterior le habían parecido tan implacables como las propias montañas.

			Lo más probable era que Ryōtora no le fuera a dar las gracias a su compañero de habitación inesperado por despertarlo tan temprano, por lo que Sekken se puso de pie de forma silenciosa y cogió el kimono de la barra donde lo había colgado a través de las mangas la noche anterior. Lo ató con un simple nudo en el cinturón. Un hakama y una túnica corta habrían sido más apropiados en una aldea como aquella, solo que sus pertenencias estaban en alguna otra parte, donde las hubiera puesto Jun.

			La puerta que daba a la sala de estar chirrió cuando Sekken la deslizó, y este hizo una mueca. Por suerte, Ryōtora no mostró ningún indicio de haberse despertado. Sekken se apresuró a salir hacia el suelo pulido y cerró la puerta tras él.

			La mujer de Ogano estaba descendiendo la empinada escalera de madera que llevaba al ático de la vivienda. Tanto ella como el resto de la familia se habían trasladado allí durante la noche anterior, excepto Ogano, quien había ocupado la habitación de tatami más grande junto con Jun y los dos sirvientes del shugenja. Cuando la mujer vio a Sekken, no pisó bien el último peldaño y trastabilló. Él se echó hacia delante de forma instintiva, pero la mujer consiguió mantener el equilibrio y alcanzar la seguridad del suelo, donde procedió a arrodillarse y a inclinarse con el rostro sobre los tablones.

			—Discúlpame si te he molestado, mi señor —dijo ella.

			El acento de los campesinos de las tierras montañosas de los Dragones era diferente al de los campesinos de las tierras montañosas de los Fénix, aunque Sekken podía entenderlo prácticamente sin problema. Su primer encargo después de su genpuku había sido junto con una estudiosa de los dialectos de Rokugan. Ella decía que las palabras de algunas canciones ancestrales mostraban que se había producido un cambio en la pronunciación de los habitantes de Rokugan durante los mil años que habían pasado desde la caída de los kami, lo que era una afirmación que rozaba la herejía para aquellos que insistían en que el imperio había alcanzado la perfección bajo el liderazgo de los primeros emperadores, y que por tanto había dejado de cambiar desde entonces, o para aquellos que pensaban que cualquier desviación de los modos de vida de sus ancestros era un fallo imperdonable. Era algo muy absurdo a lo que oponerse, pero un día su superior había empezado a discutir con el Matsu equivocado en la corte, y la familia de Sekken había tenido que pedir favores a toda prisa para evitar que lo exiliaran junto a su compañera en algún puesto alejado de la mano de los kami.

			Se había perdido entre sus pensamientos, como solía hacer tan a menudo, y la mujer de Ogano seguía en el suelo.

			—No me has despertado —dijo él—. Siempre me levanto temprano. ¿Podría desayunar aquí o…? —Se interrumpió. Las posadas eran algo tan desconocido como el océano en un lugar como aquel y la casa no era como los monasterios que había visitado, en los que todo el mundo comía en un refectorio común. Si no podía desayunar en aquella casa, no sabía dónde podría hacerlo, a menos que saliera y encontrara algún arbusto lleno de bayas o algo por el estilo. Jun era un sirviente fiel, pero un pésimo cocinero.

			—Estaba a punto de avivar el fuego —dijo la mujer. Seguía en el suelo, lo que resultaba absurdo. Si bien un poco tarde, Sek­ken se percató de que la mujer probablemente veía a un samurái al año, si es que llegaba a eso, por lo que no sabía lo que era absurdo y lo que no.

			—Levántate, por favor —le pidió él—. No tienes que inclinarte así, y mucho menos si voy a vivir aquí mientras esté en Seibo Mura. No acabarías de hacer nada nunca.

			La mujer se levantó a trompicones, le dedicó una reverencia torpe y enfundó los pies en las ásperas sandalias de paja que la esperaban en el suelo de tierra. Para evitar que ella se sintiera todavía más incómoda mientras trabajaba, Sekken se puso sus propias sandalias y salió de la casa.

			Tras haber estado en la oscuridad del hogar, la luz del alba pareció atravesarle el cráneo, pero respiró profundamente el aire fresco de la montaña y alzó el rostro hacia el cielo para acoger el toque de la Diosa Sol. Cuando abrió los ojos, encontró una vista maravillosa: los escarpados picos de la Gran Muralla del Norte, en algunos puntos repletos de árboles y en otros despejados, lo que mostraba la roca al cielo; una cascada que se lanzaba por un precipicio al oeste y, no mucho más al norte de aquello, las ruinas de un santuario que pendía de la ladera, como si lo hubieran colocado allí para tentar a un pintor.

			Si bien Sekken no había traído consigo pintura ni ninguna tinta apropiada, podría hacer algunos esbozos de carboncillo y pintar el paisaje cuando regresara a casa. Claro que aquello haría que la gente le preguntara qué lugar había pintado, en cuyo caso o bien tendría que mentir y pretender que se lo había inventado, o bien admitir que había ido mucho más allá de donde se suponía que debía estar.

			«Tengo permiso para estar en la tierra de los Dragones», pensó para sí mismo de forma defensiva. Lo que decían sus documentos de viaje en realidad era que podía visitar el Monasterio de la Piedra Tranquila para usar su biblioteca, no un pueblo escondido a más de medio camino hacia las tierras de los Yobanjin.

			Encontró una cinta sencilla en su manga y la usó para atarse el cabello antes de salir a dar un paseo por los alrededores. Aquello le abriría el apetito y le daría tiempo a la mujer del jefe para preparar el desayuno. Sekken pasó por el pozo de la aldea y se preguntó cómo serían los baños de aquel lugar, si es que había alguno. Si bien dudaba que hubiera casas de baño allí, si tenía suerte quizá habría aguas termales.

			Como imaginaba, no era el único que ya se había levantado. Los campesinos le dedicaron miradas torpes y reverencias que lo eran incluso más mientras iban a buscar agua al pozo o cargaban herramientas de todo tipo. Aun así, vio mucha menos actividad de la que esperaba. Seibo Mura parecía ser un pueblo muy pequeño.

			Y no todo se podía achacar a los disturbios recientes. La casa que había visto el día anterior, la que había sido quemada, aquella sí era un problema nuevo, pero otras casas parecían haber sido deshabitadas y haber caído en la ruina muchos años atrás, a juzgar por las tejas hundidas y el musgo que adornaba las paredes. En el extremo norte de la aldea encontró una casa que se había convertido en poco más que un montón de zarzas y cuya estructura era ya casi irreconocible.

			Todo aquello sugería que, fueran los que fuesen los infortunios que se habían acontecido en aquel lugar, era posible que se hubieran originado tiempo atrás. Una generación antes, al menos. Algo mucho más reciente que lo que había encontrado en la biblioteca del monasterio, pero muy anterior a los problemas del propio Sekken.

			Durante meses, un inugami se le había estado apareciendo mientras dormía, un espíritu de perro que se le sentaba en el pecho mientras unas cadenas metálicas invisibles lo ataban y que había resistido todo intento por deshacerse de él. Su búsqueda de respuestas al porqué aquel espíritu seguía con él era lo que lo había conducido al Monasterio de la Piedra Tranquila y a los documentos que contenía. Y entonces, mientras investigaba, habían llegado tres noches en las que el inugami había ladrado sin cesar.

			Tres noches que luego descubrió que se correspondían exactamente con la primera ronda de disturbios en Seibo Mura.

			Parecía demasiada coincidencia. En cuanto los rumores de lo que había sucedido en la montaña llegaron al monasterio, Sekken había partido de inmediato, sin esperar a que se le otorgara ningún tipo de permiso. Mientras se dirigía al norte, había sufrido otras tres noches de ladridos casi un mes después del incidente original. Se había preguntado entonces si aquello significaba que los problemas de Seibo Mura se habían vuelto a repetir y no se había sorprendido al comprobar que así había sido.

			Estaba claro que se estaba produciendo algún tipo de brujería en la aldea. Sin embargo, hasta que Sekken pudiera averiguar algo más, en especial por qué era justo a él a quien habían arrastrado hasta todo aquello, continuaría pretendiendo que su interés no iba más allá de la mera curiosidad y vería qué descubría el Dragón shugenja.

			Cuando dirigió sus pasos de vuelta a la casa del jefe de la aldea, empezó a ver otras cosas menos ordinarias. Junto a uno de los almacenes de paredes robustas había un serbal que debería haber estado repleto de flores, pero que se encontraba mustio y desnudo, como si el frío lo hubiera alcanzado a pesar de que el verano ya había llegado. La puerta de una granja tenía unos grandes agujeros en la madera, cuyo estado revelaba que se habían producido hacía una semana o dos. La rueda hidráulica de lo que imaginó que era el molino estaba rota, solo que no era que no funcionase, sino que estaba destrozada, como si hubiera recibido un golpe de una fuerza desmedida. Dos hombres estaban construyendo una rueda de repuesto, y sus constantes golpes de martillo estaban acentuados por algún tipo de canto de trabajo.

			No, no un canto de trabajo. Un cambio en la dirección de la brisa de las montañas acercó las palabras a los oídos de Sek­ken.

			«Shoshi ni kie. Shoshi ni kie».

			El mantra de la Secta de la Tierra Perfecta.

			Sekken se puso tenso. ¿Qué hacía aquella herejía en aquel lugar? No era el tipo de brujería que había estado esperando, aunque supuso que nada impedía que un campesino fuera un seguidor de la Tierra Perfecta, y, además, un brujo. La secta afirmaba que Rokugan había entrado en la Era de la Decadencia de la Virtud y culpaban a los samuráis por ello. También creían que aquel mantra los ayudaría a escapar del ciclo del renacimiento, lo que los dejaría libres para buscar la iluminación en algún paraíso mítico creado por Shinsei, en lugar de buscarlo a través de los estudios apropiados en el mundo mortal.

			Cuando, para empezar, la teología de uno estaba equivocada, dar un paso más hacia las prácticas mágicas ancestrales no era algo de extrañar.

			Casi se dirigió hacia los hombres para reprocharles lo que estaban haciendo, pero su acento lo detuvo, aquella forma de hablar de los Dragones rurales que prácticamente arrastraba la palabra final en una sola sílaba, «kye». No se encontraba en tierras de los Fénix, y, en el territorio del Clan del Dragón, la Secta de la Tierra Perfecta no era ilegal.

			Torció el gesto y se obligó a seguir caminando como si no hubiera oído nada. No obstante, en su interior sus pensamientos se revolvían sin control.

			De vuelta en la casa, no había indicios de que Ryōtora se hubiera levantado, aunque la mujer ya tenía el desayuno listo. Sekken se preguntó si ella también buscaba la Tierra Perfecta, si toda la aldea se habría vuelto hereje. Según lo que había visto en otros lugares, aquel solía ser el caso. Incluso aquellos campesinos que todavía seguían las formas ortodoxas del Shinseísmo no veían nada de malo en recitar el kie mientras trabajaban, pues eran demasiado incultos como para entender lo que estaban haciendo.

			Sekken se arrodilló en silencio junto a la mesa mientras la mujer le servía la comida. Había frito algún tipo de pescado y lo había servido junto con un cuenco de sopa de miso de cebada picante. Se percató de que no le había servido arroz y se preguntó si sería un insulto intencionado hacia su invitado no deseado. Era el tipo de cosas que haría un seguidor de la Tierra Perfecta. Sin embargo, había usado lo que él sospechaba que era su mejor cuenco y su mejor plato, por lo que probablemente solo se trataba de otra señal de la pobreza de la aldea, o tal vez del eterno problema de vivir en tierras del Clan del Dragón, que no estaban formadas por terrenos fértiles precisamente. Aun así, habría esperado que al menos el jefe de la aldea comiera arroz.

			A pesar de su mal humor, un leve gruñido que se produjo tras la puerta que conducía a la habitación hizo que Sekken esbozara una sonrisa. A juzgar por lo que acababa de oír, su reacio compañero de habitación era aún más reacio a levantarse.

			Borró la sonrisa de su rostro mucho antes de que la puerta chirriara al abrirse para dejar paso a Isao Ryōtora. Era de mala educación admitir que se había oído algo que había ocurrido en una habitación a puerta cerrada, y a Sekken ya le había dado la sensación de que el shugenja seguía las buenas costumbres al pie de la letra.

			Para su sorpresa, Ryōtora no mostraba ningún indicio de haberse acabado de despertar. El hombre estaba perfectamente sereno, si no se tenían en cuenta las arrugas de su kimono y su hakama, que habían quedado empapados la noche anterior. Ryōtora se inclinó al ver a Sekken y dudó tan solo un segundo antes de unirse a él.

			La mujer del jefe se apresuró a traerle sopa en un cuenco menos elegante, con una expresión que sugería que había esperado que Sekken acabara de comer a tiempo para que ella pudiera lavar los platos y usarlos para el otro samurái. ¿Sería el cuenco de Ogano? Sekken asumió que así era. El jefe debía haber despertado y haberse marchado mientras Sekken estaba fuera, pues sus sandalias ya no se encontraban alineadas en el suelo de tierra.

			—Buenos días —dijo Sekken alegremente—. Espero haber mantenido mi promesa de no abarcar mucho espacio al dormir. —Solía hacerlo, y muchas veces se había despertado con medio cuerpo fuera del futón. El espíritu y la sensación de tener el cuerpo constreñido por las ataduras que lo acompañaban habían puesto fin a aquella costumbre. Sin embargo, la noche anterior no lo había visitado ningún espíritu.

			—No me has molestado en absoluto. —Si bien parecía que Ryōtora habría preferido no mantener ninguna conversación a aquellas horas tan tempranas, contestó con educación, en una voz profunda y elegante que habría funcionado muy bien en la corte.

			—Maravilloso. Hemos empezado con muy buen pie. —Sek­ken se estaba yendo por las ramas, que era lo que solía hacer cuando estaba nervioso. Por suerte, Ryōtora no parecía encontrarse en un estado apropiado para recordar que los documentos de viaje existían, y mucho menos para pedir ver los de otra persona—. Ayer dijiste que te envió el gobernador de Heibeisu. ¿Es allí donde vives, señor Ryōtora?

			El chisporroteo del aceite indicó que se estaba friendo otro pescado, seguramente para Ryōtora. La respuesta del shugenja fue rígida y formal.

			—Soy itinerante. Mi padre vive en Yōmei Machi, y viajo allí cada año durante el Festival Bon, pero no tengo casa propia. Voy donde el deber me llama.

			—¿Y cuál es ese deber? ¿Viajas por las tierras de los Dragones como el animal que da nombre a tu clan y aniquilas los problemas espirituales allá donde se presenten?

			La mirada de Ryōtora, llena de sospecha, pareció evaluar las palabras de Sekken en busca de burla, solo que no la encontró.

			—No…, visito pueblos apartados que de otro modo nunca verían a un shugenja. Aunque normalmente el trabajo es mucho más tranquilo que esto.

			El breve titubeo dejó entrever la existencia de una respuesta más profunda, pero no cuál era. Si bien los Dragones solían ser demasiado tolerantes respecto a las teologías heterodoxas, pues afirmaban que se debía permitir que cada persona encontrara su propio camino, aquello no quería decir que no contaran con buscadores de herejes de ningún tipo. Tal vez el deber de Ryōtora fuera vigilar las sectas al margen de la sociedad y asegurarse de que no se gestaba nada demasiado peligroso en las tierras del interior, como la Secta de la Tierra Perfecta.

			—¿Y qué hay de ti, señor Asako? —preguntó Ryōtora, después de que la mujer del jefe le sirviera el pescado—. ¿Qué deber te ha asignado tu señor?

			O bien no sabía esconder el tono acusador de su voz, o no le importaba lo suficiente como para intentarlo.

			—Estudio asuntos espirituales —contestó Sekken—. Aunque no tengo el talento de hablar con los kami como tú, sí soy un estudioso de tales cosas, al menos. Estaba estudiando en el Monasterio de la Piedra Tranquila cuando nos enteramos de lo que había pasado aquí. —Había dicho la verdad sin haberle contado la historia completa. Un arte que todo miembro de la corte aprendía. Sería mucho más seguro para él que Ryōtora pensara que era un aficionado sin más. De hecho, aquella había sido su vida hasta hacía poco, y se moría de ganas por volver a ella en cuanto resolviera sus problemas.

			—Así que decidiste venir a ver los problemas por ti mismo. ¿O quizá crees que los Dragones somos incapaces de lidiar con ellos?

			«No soy un Isawa». Sekken se tragó la respuesta. Ryōtora era un shugenja entrenado por la familia Agasha, así que habría aprendido a resistirse a la intervención de los Fénix del mismo modo que habría aprendido las listas de ofrendas apropiadas para los kami.

			—No sabía que era un problema recurrente —respondió en su lugar—. Antes de que partiera del monasterio, solo habían llegado noticias de los primeros disturbios. Sin embargo, ya que lo es, creo que estaría faltando a la Virtud de la compasión si no ofreciera toda la ayuda que esté en mis manos, ¿no crees?

			Ryōtora se puso tenso como si Sekken le hubiera dado una bofetada. ¿Acaso su madre pertenecía al Clan del León? Se esperaba que todos los samuráis actuaran bajo el código ético del bushido, fueran estos guerreros o no, aunque algunos se lo tomaban más en serio que otros; sopesaban cada una de sus acciones en relación con las Siete Virtudes y se ofendían cuando alguien cuestionaba su compromiso. Aun así, los Dragones no solían ser así de quisquillosos.

			La mujer del jefe abandonó la sala al fin y los dejó solos. Sekken no sabía cuánto tiempo iba a permanecer fuera, por lo que procedió a hablar rápido y en voz baja.

			—Puede que te ayude saber que la Secta de la Tierra Perfecta se encuentra en este pueblo.

			Ryōtora detuvo sus palillos en medio del acto de abrir el pescado.

			—No me parece extraño —contestó el shugenja sin afectarse, como si Sekken le acabara de desvelar que algunos campesinos tenían aventuras con personas con las que no estaban casados.

			—¿No te parece sospechoso?

			—¿En qué sentido? —Ryōtora lo miró con atención, honestamente perplejo—. ¿Crees que tiene algo que ver con lo que ha pasado aquí?

			Toda respuesta que se le ocurría a Sekken sonaba maleducada incluso en su propia cabeza, por lo que se limitó a asentir.

			Ryōtora volvió a su tarea de abrir el pescado.

			—Gracias, señor Asako, pero dudo que tu teoría sea acertada. La Tierra Perfecta ha encontrado seguidores en muchos pueblos de los Dragones, y ninguno de ellos ha sufrido el tipo de ataques que ha recibido Seibo Mura. Sin duda, me mantendré alerta por si hay alguna señal de peligro en ese aspecto, pues es cierto que los creyentes más fanáticos pueden provocar problemas, aunque estoy seguro de que la causa de todo esto se encuentra en otra parte.

			«¿Cómo puedes estar tan seguro?», quiso preguntarle Sekken. Los creyentes de la Tierra Perfecta querían trastocar el orden mundial, por lo que no era difícil imaginar que, al perturbar la atmósfera espiritual, algo hubiera salido mal.

			Sintió como la furia y la impaciencia crecían en su interior y se obligó a respirar profundamente hasta calmarse. Haber dormido bien una noche no había sido suficiente para aliviar la presión que había sentido durante todos aquellos meses, pero eso no justificaba empezar con mal pie su relación con la autoridad de aquel lugar. Además, el estado de la Secta de la Tierra Perfecta era un asunto polémico entre los Fénix y los Dragones desde hacía mucho tiempo, por lo que hurgar en aquella herida sería un muy mal comienzo.

			—Mis disculpas —dijo Sekken, e hizo una pequeña reverencia sin levantarse de su asiento—. He hablado sin pensar y con demasiada prisa. Por favor, permite que retire lo dicho.

			Entonces le llegó la inspiración.

			—En su lugar, debería haber dicho que me defiero a tu autoridad y que solo puedo esperar que aceptes mis conocimientos y mi ayuda para lidiar con estos problemas —concluyó Sekken.

			Su hermana mayor, entrenada para ser bushi, le había enseñado el truco para lanzar a alguien al suelo: primero uno debía resistirse y luego debía ceder. No se produjo ningún sonido cuando Ryōtora cayó al suelo de forma metafórica, pero la reverencia que le dedicó a Sekken en respuesta tuvo el mismo efecto.

			—Es muy generoso por tu parte, señor Asako. Una vez tenga la oportunidad de empezar mi investigación, te haré saber cómo puedes ayudarme.

			«Qué pensaría mi familia si me viera». Sekken no buscaba evitar la responsabilidad, pues no tenía que hacerlo. Sus padres y sus hermanas habían logrado alcanzar posiciones con la influencia suficiente como para que él, el hijo más joven, gozara del impensable lujo de hacer más o menos lo que se le antojara. Otro hombre en su posición podría haberse dado a la bebida o al juego, pero, como lo que más le gustaba a Sekken era sumergirse en antiguos pergaminos, todos lo dejaban en paz. Aquello también quería decir que no tenía como costumbre ofrecerse como voluntario para trabajar.

			Sin embargo, necesitaba que Ryōtora y el resto lo vieran como una visita servicial y nada más, alguien que había acudido a aquel lugar por compasión y se había quedado porque marcharse habría sido de mala educación.

			Además, si tenía alguna tarea que llevar a cabo, esta le daría la excusa que necesitaba para emprender su propia investigación sobre los perros de la aldea, los brujos que podrían estar usándolos y los seguidores de la Tierra Perfecta. Todo aquello tenía que estar conectado de algún modo, y Sekken pensaba averiguar cómo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Ryōtora no fue precisamente sutil cuando se apartó de Asako Sekken tras desayunar, aunque tampoco había intentado serlo. Puede que fuera en contra de la Virtud de la cortesía, pero lo último que quería en aquel momento era un desconocido pendiente de cómo empezaba su investigación.

			Por el momento, Sekken estaba ocupado intentando conseguir agua para bañarse, tras haberse llevado toda una decepción al enterarse de que las aguas termales de la aldea se habían secado el año anterior. Mientras tanto, su sirviente y los ashigaru de Ryōtora estaban resolviendo las logísticas de su alojamiento, dado que ni la noche ni la lluvia eran ya un impedimento. El sirviente tenía un poni, y Sekken contaba con un caballo propiamente dicho. Ryōtora no tenía ni idea de qué iban a comer, en especial el caballo, al que la búsqueda de alimento en los alrededores de Seibo Mura no le iría tan bien como a los ponis de la montaña. Aun así, los campesinos no tendrían alimento de sobra que dedicarle a la elegante montura de un samurái.

			La mejor solución sería resolver el problema de la aldea y partir antes de que el alimento se convirtiera en otra dificultad. Por ese motivo, Ryōtora salió a buscar a Ogano.

			Le dolía el tobillo que se había torcido la noche anterior y sentía que la cabeza le pesaba como un saco de arena bajo la inclemente luz del sol, pero al menos a eso último ya estaba acostumbrado. Desde su infancia, las mañanas siempre habían sido difíciles para él, y los años que había pasado madrugando no habían conseguido cambiarlo. Cada día tenía que luchar para levantarse de su futón, pues su cuerpo solo quería volver a dormir.

			No obstante, no importaba lo mucho que le costara. Su deber le exigía que se levantara, así que eso hacía.

			Haru, la mujer de Ogano, le había dicho dónde podría encontrar a su marido, además de por qué. Ryōtora se detuvo en el borde del cementerio de la aldea y observó las lápidas de las parcelas familiares. Todas ellas estaban muy bien talladas; Seibo Mura era una aldea minera antes que nada, y estaba claro que algunos de sus habitantes también trabajaban la piedra de forma artística.

			Aun así, algunas de las tumbas estaban descuidadas, como si ningún familiar hubiera acudido a ellas desde hacía años. Otras eran demasiado nuevas. En algunas de ellas, Ryōtora vio la madera brillante de un poste conmemorativo, demasiado limpia y nueva para aquella época del año, cuando aún faltaban tres meses para el Festival Bon. Una parcela no tenía ni una sola lápida aún, y Ryōtora se preguntó a quién pertenecería, ya que no contaba con ningún ancestro en aquella aldea.

			«¿Y mis ancestros? ¿Cuál de estas tumbas contendrá sus cenizas?»

			No le resultó muy difícil encontrar a Ogano. Su familia había liderado a Seibo Mura durante varias generaciones, por lo que su tumba tenía el monumento más grande y más elaborado. El jefe actual estaba arrodillado frente a ella, pero no tenía las manos unidas en un rezo, sino que miraba a la piedra con ojos cansados, casi sin parpadear.

			Pese a que Ogano debió haber visto a su invitado samurái acercándose a él por el camino, no se había movido. Ryōtora tensó la mandíbula. No era inherentemente nocivo que un shugenja caminara por un cementerio; al fin y al cabo, él limpiaba la tumba de su familia adoptiva cada año junto a su padre, como haría cualquier otro hijo, solo que sí era de mala educación por parte de Ogano no levantarse a saludarlo. Y más aún cuando la conversación que debían mantener no era la más apropiada para aquel lugar de paz.

			No obstante, Haru se había disculpado por la falta de cortesía de su marido la noche anterior y le había explicado que Ogura, el hermano menor de Ogano, había muerto durante la segunda tanda de ataques. La tierra fresca frente al jefe de la aldea indicaba dónde se había enterrado la urna que contenía sus cenizas.

			Cortesía. Compasión. Los dogmas del bushido habían guiado a Ryōtora desde su infancia y le proporcionaron una respuesta clara en aquel momento.

			Se acercó en silencio y se arrodilló ante la tumba, tras lo cual colocó una varilla de incienso en el pequeño recipiente con el que contaba la lápida. Una invocación susurrada al kami del fuego lo encendió, y el humo se desvaneció casi de inmediato en el aire de las montañas. Ryōtora juntó las manos y rezó por que el alma de Ogura tuviera un buen viaje a través del Meido.

			—Hicimos todo lo que pudimos con los funerales —dijo Ogano cuando el shugenja bajó las manos—. Pero seguramente el alma de mi hermano esté vagando, perdida.

			—¿Ningún monje ha venido a atender a vuestros muertos? —preguntó Ryōtora, frunciendo el ceño. La Hermandad de Shinsei enviaba monjes a las zonas rurales de forma rutinaria por aquel motivo, para que los muertos no tuvieran que esperar demasiado para recibir los rituales apropiados. Había asumido que alguno de ellos habría acudido a aquel lugar en algún momento, por remoto que fuera.

			Ogano alzó la barbilla para señalar a la nueva tumba, la que no tenía lápida.

			—Está por allí. Pensó que podría solucionar el problema y lo único que consiguió fue que lo mataran.

			Incluso en pleno verano, el viento era lo suficientemente frío como para erizarle la piel de la nuca.

			—Ya veo. Haré… haré todo lo que pueda por ellos. —Los ritos funerarios solían ser tarea de los Shinseístas, pues la muerte era una fuente de contaminación espiritual e interfería con los rezos a las Fortunas y a los kami. Aun así, en aquel lugar no había ningún cadáver, y más adelante Ryōtora podría eliminar cualquier impureza que hubiera quedado en él. Los muertos de Seibo Mura, por otro lado, no podían hacer nada por ellos mismos.

			Su propuesta le ganó un gruñido por parte de Ogano que sonó menos hostil que los anteriores.

			—Vayamos a un lugar en el que podamos hablar, y me cuentas lo que ha pasado aquí —dijo Ryōtora—. Desde el principio.

			· · ·

			Ryōtora había leído lo que había ocurrido antes de partir de Heibeisu, pero aquello había sido tan solo un resumen escrito por alguien que creía que todo había acabado. La descripción que había recibido de la segunda ronda de ataques había sido tanto incompleta como incoherente, pues el mensajero había abandonado Seibo Mura tras el primero de los tres días de ataques y hablaba de modo confuso sobre caos y «monstruos». Ryōtora necesitaba conocer la historia completa.

			La primera noche, al inicio de la luna llena de hacía más de un mes, no había parecido nada serio. Los habitantes de la aldea habían oído sonidos extraños, tanto en el pueblo como en los alrededores: pasos en áticos o habitaciones vacías; golpes en las paredes; el chapoteo de las judías al caer en lugares en los que no había ni agua ni judías, además de cantos en el bosque y las voces de personas que luego habían resultado ser otra persona completamente distinta. Un campesino había contado que había oído el sonido de un gong, cuando tal instrumento no existía en Seibo Mura.

			La segunda noche, las cosas habían empeorado. Los platos se habían hecho añicos por sí solos y los paneles de papel se habían rasgado. El trozo de tela que Haru había planeado convertir en una chaqueta para Ogano había alzado el vuelo por la sala para intentar estrangularla. Nadie había resultado herido, pero toda la aldea había entrado en pánico y habían acudido a su jefe en busca de instrucciones.

			Ogano no era muy sabio en lo que concernía a los asuntos espirituales y, si bien no le dijo eso a Ryōtora, se notaba en cómo relataba lo sucedido. Hasta aquel punto, su deber como jefe se había limitado a resolver disputas entre aldeanos y asegurarse de que entregaban sus mercancías a Heibeisu dos veces al año. Aun con todo, había hecho todo lo que había podido para lidiar con la situación. El día siguiente al segundo ataque habían presentado ofrendas a cada Fortuna y cada espíritu que creyeron relevante, desde Jizo, la Fortuna de la misericordia, hasta los kami de sus hogares y sus campos. Como lo peor había sucedido en el interior de las casas la noche anterior, Ogano había aconsejado que todos durmieran fuera y que se establecieran turnos de guardia.

			Aquella noche, los monstruos llegaron.

			Ryōtora había llevado consigo su set de escritura portátil y tomó notas según hablaba Ogano, pero la tinta de musgo que contenía el set se le acabó antes de que el hombre acabara de contarle lo sucedido. Cuando le pidió más detalles sobre los susodichos monstruos, Ogano describió un amplio abanico de criaturas que iban desde lo extraño hasta lo aterrador: masas de pelo que caminaban, una cabeza gigante, un enorme gato con dos colas, cada una de ellas con unas llamas sobrenaturales en la punta. Los aldeanos habían huido a los almacenes y habían puesto barricadas en las puertas, pero dos de ellos, que habían quedado fuera, habían muerto.

			Al día siguiente, Ogano había mandado al mejor corredor de la aldea a Heibeisu. Durante la cuarta noche, todos se habían refugiado en los almacenes… y no había ocurrido nada. La noche siguiente tampoco, y así hasta que hubo llegado Mirumoto Norifusa.

			Norifusa, al parecer, no le había contado a ningún habitante de Seibo Mura lo que había concluido. El informe que había escrito de vuelta en Heibeisu, sin embargo, sugería que todo había sido una alucinación colectiva. Las minas de la aldea producían cinabrio y rejalgar, y Ryōtora sabía que ambos eran minerales peligrosos, pues trabajar con cinabrio casi le había costado la vida a uno de sus senséi Agasha. Norifusa había asumido que algún tipo de gas de las minas había sido responsable de todo el caos.

			No obstante, aunque dichos minerales podían tener efectos nocivos sobre el cuerpo y la mente, no causaban alucinaciones. Ni tampoco podían explicar lo que había ocurrido un mes más tarde.

			Aquella vez no se había producido ningún preludio. Tras días de paz y estabilidad, los monstruos habían atacado sin previo aviso. La casa quemada que había visto Ryōtora había caído durante la primera noche, y una mujer, cuyo cabello lleno de horquillas se movía por voluntad propia, había descuartizado a uno de sus habitantes cuando este se disponía a huir de las llamas. Un remolino invisible había atacado de forma similar al herrero de la aldea, quien casi había perdido la vida. Habían encontrado algo que parecía un cruce entre un murciélago y un mono robándole el aliento a una anciana, cuya sordera había provocado que permaneciera dormida en medio de todo aquel caos. Había sobrevivido porque su nieta había ahuyentado a la criatura.

			Al día siguiente, después de que Ogano enviara de nuevo a su corredor, un puñado de aldeanos habían decidido abandonar Seibo Mura. Días más tarde, uno de los niños había descubierto sus cuerpos colgando de los árboles al sur, cerca de la aldea.

			Tanto el monje como Ogura, su hermano, habían muerto durante la tercera noche. El monje, llamado Yugaku, se había encontrado con Norifusa cuando este viajaba hacia Seibo Mura y había decidido permanecer en la aldea después de que el samurái se hubiera marchado, con la esperanza de devolver un poco de serenidad al lugar. Cuando dicha serenidad llegó a su fin, el monje y Ogura habían acordado encontrar la fuente del problema y eliminarla.

			Ambos habían muerto antes del amanecer, y sus cuerpos habían quedado doblados y rígidos por el efecto de algún veneno.

			Al empezar a contarle la historia, Ogano había hablado con el tono monótono y apagado de alguien que había quedado insensibilizado por todo el horror que había sufrido. Mientras continuaba, revivir dicho horror lo había hecho hablar de forma más animada, con el miedo, el pánico y la furia entrelazándose entre ellos. Sin embargo, cuando llegó a la muerte de su hermano…

			Se hizo el silencio, excepto por el viento de las montañas y los leves sonidos de la aldea, debajo de ellos.

			—Eso es todo —dijo Ogano finalmente—. Eso es lo que pasó. Y pasará otra vez si no lo detienes.

			Ryōtora no lo dudaba.

			· · ·

			Después de que Ogano se marchara, Ryōtora permaneció en su roca, mirando hacia la aldea e intentando controlar sus sentimientos.

			Había mantenido la compostura mientras el jefe de la aldea hablaba, pues mostrar el terror que sentía hubiera sido tanto una pérdida de autocontrol como un abandono de su deber hacia Ogano. Pero lo que había descrito aquel hombre… iba mucho más allá de cualquier cosa a la que Ryōtora se hubiera enfrentado con anterioridad, más allá de lo que sabía cómo resolver.

			Apretó los puños de forma deliberada y luego los relajó. «Coraje. Deber». Estaba más preparado para lidiar con todos aquellos problemas que los aldeanos. Si ellos podían mantener la compostura ante semejantes amenazas, él no podía ser menos.

			Las criaturas que Ogano le había descrito parecían ser yōkai, solo que aquello no lo ayudaba mucho. Decir «esto lo han causado unas criaturas sobrenaturales» era como decirle a un paciente que sus síntomas los causaba una enfermedad. ¿Qué criaturas? Y ¿por qué los habían atacado a ellos?

			Lo que más le impactaba era la propia variedad de criaturas. Si bien Ryōtora no podía identificar todo lo que Ogano le había descrito, principalmente porque el jefe no le había dado detalles suficientes como para poder hacerlo, no tenía sentido que tantas criaturas diferentes aparecieran en el mismo lugar en el mismo momento. Un viajero podría encontrarse con una nure onna en la ribera de un río, con un nopperabo sin rostro en un camino desierto o con un akaname en un baño sucio, pero no a las tres criaturas al mismo tiempo, además de varias docenas más, en una aldea de montaña que nunca había hecho nada que mereciera semejante atención sobrenatural.

			Sonaba como una erupción de la influencia de Senkyō, los reinos encantados que existían junto al mundo mortal. Seguramente eran criaturas de Sakkaku, pues a aquel grupo de yōkai les gustaba gastar bromas a la gente, y a veces aquellas bromas se volvían letales. Aun así, tampoco podía descartar la posibilidad de Yume-dō. Normalmente, las personas solo alcanzaban el Reino de los Sueños mientras dormían, solo que si algo de allí hubiera traspasado al mundo de la vigilia de algún modo, los miedos de los aldeanos podrían haberse manifestado en forma de monstruos horribles.

			Podría ser, si los aldeanos hubieran oído historias sobre aquellos yōkai… aunque, dado lo desconocidos que eran algunos de ellos, lo dudaba.

			O quizá habían ofendido a algún kami, pero ¿a cuál? Si las minas hubieran perturbado al kami de la montaña de algún modo, Ryōtora habría esperado unas consecuencias distintas, como un derrumbamiento en las minas, tal vez, o una mala cosecha. Los kami de la tierra no eran conocidos por dedicarse a gastar bromas caprichosas, y tampoco esperaba que ningún kami del aire de aquel lugar fuera lo suficientemente poderoso como para causar algo como aquello.

			En cualquier caso, al menos tenía vías de investigación que seguir. Podría preguntar si había ocurrido algo extraño en los días anteriores al primer incidente e interrogar a los aldeanos para que le proporcionaran más detalles sobre los yōkai, por si podía discernir algún tipo de patrón en ellos. También le había prometido a Ogano que establecería protecciones. Si bien era probable que aún no fueran necesarias, pues hasta entonces los ataques solo habían ocurrido durante las tres noches que duraba la luna llena, no quería arriesgarse.

			Seibo Mura era valiosa para el Clan del Dragón. El cinabrio de las minas de aquel lugar se utilizaba para hacer pigmento bermellón, lo que era útil para fabricar los utensilios barnizados con los que comerciaban los Dragones por todo el imperio. Además, los alquimistas de los Agasha tenían muchos usos para el mercurio que extraían de dicho mineral.

			La política del clan desde hacía más de la una generación había sido la de consolidar sus aldeas decadentes a través del traslado de campesinos de zonas remotas hacia áreas más centrales y productivas. En una situación normal, una aldea tan aislada como Seibo Mura habría sido uno de los primeros lugares de la lista que consolidar. Sin embargo, antes de que Ryōtora se marchara de Heibeisu, el gobernador había dicho que tenía la intención de trasladar campesinos hacia la aldea para aumentar la producción de cinabrio y compensar el descenso de población de Seibo Mura. A Ryōtora no le esperaría una gran bienvenida en Heibeisu si decidía evacuar la aldea, pero, si no podía solucionar el problema antes de la siguiente luna llena, eso sería exactamente lo que tendría que hacer, por el bien de todos los aldeanos.

			Evacuarlos y esperar que los problemas no los siguieran hacia el sur.

			Cerró su set de escritura, se metió la hoja de papel en el kimono y se preparó para dirigirse de vuelta al pueblo. Mientras se levantaba, vio a Asako Sekken de pie fuera de la casa de Ogano. El Fénix estaba mirando hacia un grupo de mujeres que hacían la colada en una gran tina.

			El viento soplaba desde la dirección incorrecta como para que Ryōtora pudiera oír algo, pero había estado en suficientes pueblos aislados para saber lo que Sekken debía estar escuchando. Los seguidores de la Tierra Perfecta solían recitar el kie para proporcionarles ritmo mientras trabajaban.

			Mientras desayunaban aquella mañana, Ryōtora había atribuido las sospechas de Sekken a los prejuicios normales de los Fénix. En aquel momento, al ver cómo observaba a las campesinas, se le ocurrió una posibilidad peor.
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